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DE LA CONCHA: 
un general moderado en

tiempos exaltados
Brilló en el campo de batalla, contuvo sus ambiciones 

políticas y siempre apostó por la conciliación

se mantuvo leal al rey ante el primer co-
nato independentista en Buenos Aires 
y fue por ello fusilado a manos de los 
revolucionarios.

Para sustraer a sus cuatro hijos —de 
los cuales, uno era niña— de la violen-
cia desatada en la provincia, su madre 
decidió trasladarse a España en 1814, 
al concluir la guerra contra Napoleón.

Sus circunstancias familiares faci-
litaron el ingreso de Manuel, con tan 
solo 12 años, en las Reales Guardias de 

EL reinado de Isa-
bel II ocupa buena 
parte del siglo XIX 
y constituye una de 
las épocas más tur-

bulentas de la historia de España. 
A la muerte de su padre Fernan-
do VII (1833), una guerra civil se 
desató sobre un país sumido en el 
caos desde la invasión napoleónica 
y cuya población se hallaba pola-
rizada en dos bandos con idearios 
difíciles de conciliar.

Cuatro décadas más tarde, tras 
muchos sacrificios, la consolida-
ción definitiva del Estado liberal 
se hizo realidad con la restaura-
ción de la monarquía borbónica 
en su hijo Alfonso XII (1874).

Para ello, fue clave el papel del 
Ejército como garante y defensor 
del proyecto liberal español, insti-
tución que hizo frente a radicalis-
mos de distinto signo y que estuvo 
dirigida por un generalato que no 
dudó en asumir cargos de gobier-
no. Sin embargo, hubo un gene-
ral que supo ganar diez cruces de 
San Fernando y contener sus ambicio-
nes políticas: Manuel Gutiérrez de la 
Concha, primer marqués del Duero y 
de cuya muerte se cumplen 150 años 
este 2024.

De la Concha nació en 1808 en la 
ciudad de Córdoba, actual Argentina, 
hijo de un oficial de la Armada y de una 
dama criolla de origen vasco. Su padre 
era, por entonces, gobernador de la in-
tendencia de Córdoba de Tucumán en 
el virreinato del Río de la Plata, donde 

Infantería en calidad de cadete, 
alcanzando el empleo de tenien-
te en 1826 y el grado de teniente 
coronel de infantería en 1833, 
poco antes del inicio de la pri-
mera Guerra Carlista.

ISABELINO CONVENCIDO
Su ferviente defensa de la suce-
sión femenina al trono español 
ya le había conllevado algún mes 
de arresto, pero las hostilidades 
acabarían confirmando su cons-
tante fidelidad a la causa de la 
reina Isabel II.

Voluntario en el Ejército de 
Operaciones del Norte, se ba-
tió con los carlistas en decenas 
de combates en el País Vasco y 
Navarra, donde fue herido en 
varias ocasiones y tuvo que com-
paginar momentos de extrema 
actividad con cortas licencias 
para reponerse de su, ya de por 
sí, delicada salud.

En 1837 sirvió brevemente en 
el Levante para regresar al año 
siguiente a Navarra junto a su 

amigo Diego de León, a cuyas órdenes 
ganó una primera Laureada en la toma 
del puente de Belascoaín (Navarra).

Tras el «abrazo de Vergara», que su-
puso el fin de la guerra en el Norte de 
España, De la Concha fue destinado al 
Maestrazgo, donde ascendió a mariscal 
de campo antes de ser nombrado co-
mandante general de las provincias de 
Guadalajara, Cuenca y Albacete.

En este cargo obtuvo una gran vic-
toria en las alturas de Olmedillas, en 

HISTORIA

Retrato del general Manuel Gutiérrez de la Concha, 
primer marqués del Duero, de la colección del Senado.
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Guadalajara. Finalmente, pasó a Cata-
luña en persecución de las últimas par-
tidas del jefe carlista Ramón Cabrera.

La insurgencia fiel al infante don 
Carlos fue sofocada, pero la lucha por 
el poder continuó.

Baldomero Espartero, el líder libe-
ral, aprovechó su protagonismo en la 
victoria para hacerse con la regencia de 
Isabel II, desplazando a la reina-madre 
María Cristina. Mientras tanto, De la 
Concha se encontraba en situación de 
licencia y aprovechó para contraer ma-
trimonio con Francisca de Paula Tovar, 
que le daría su única hija, Petra.

Instalados en Madrid, se unió a Die-
go de León en su intento de asalto al Pa-
lacio Real en una conjura para derrocar 
al regente y se vio obligado a exiliarse 
a fin de no sufrir la suerte de su amigo, 
condenado a muerte y fusilado.

No regresó a España hasta 1843, 
cuando se sumó al levantamiento con-
tra Espartero y se puso al frente del 
Ejército de Andalucía. El nuevo go-
bierno moderado de Ramón María 
Narváez le ascendió a teniente general 
y le nombró inspector de infantería, 

ocupando en 1845 el cargo de capitán 
general de Cataluña.

ACTIVIDAD POLÍTICA
De la Concha empezó entonces su ac-
tividad política como diputado y más 
tarde como miembro del Senado, del 
que sería presidente en hasta en seis 
ocasiones entre los años 1858 y 1865.

En la Cámara Alta, abogó siempre 
por la concordia entre los españoles y 
el cierre de las heridas, solicitando rei-
teradamente amplias amnistías para el 
regreso de los exiliados políticos.

Su hermano José, oficial del Colegio 
de Artillería, también se mostró muy 
activo en política y llegó a ser presiden-
te del Consejo de Ministros, además de 
ocupar el cargo de capitán general de 
Cuba en tres ocasiones, recibiendo por 
ello el título de marqués de La Habana.

Portada del apéndice a los tomos I y II del Proyecto 
de táctica de las tres armas, obra de De la Concha 

publicado en Madrid en 1853 y uno los trabajos 
editados en base al estudio las acciones sobre 
el terreno de la Artillería, Caballería e Infantería. 

Monumento al marqués del Duero en Madrid, situado 
en la plaza del Doctor Marañón e inaugurado en 1885.  

Su apoyo a Diego 
de León frente 
a Espartero le 

costó el exilio, del 
que regresó para 

derrocar al regente
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Narváez, acabó apoyando el proyecto 
de la Unión Liberal y acceso de Leopol-
do O’Donnell a la dirección del Estado.

Fue entonces cuando presidió el Se-
nado, mostrándose muy activo en temas 
relacionados con la milicia, los ferroca-
rriles y la agricultura.

De hecho, puso en marcha una co-
lonia de su propiedad en San Pedro de 
Alcántara (Málaga), que se convirtió 
en una explotación agrícola. Introdujo 
nuevas técnicas de cultivo y fue un mo-
delo de producción azucarera.

TERCER Y ÚLTIMO ASALTO
Sempiterno defensor del trono de Isa-
bel II, al estallar la Revolución Gloriosa 
(1868) —que depuso a la soberana— 
De la Concha cayó en el olvido. Pero 
fue solo de momento, ya que en 1874 
fue llamado a luchar por última vez en 
la Tercera Guerra Carlista.

La Primera República había sido de-
rribada y las noticias que llegaban del 
País Vasco eran inquietantes, con los 
carlistas estrechando Bilbao.

Fracasados los intentos de libera-
ción, el general Francisco Serrano en-
cargó al marqués del Duero el mando 
del Ejército de Operaciones del Norte 
para tratar de levantar el sitio. Su exce-
lente visión táctica, objeto de reflexión 

partido moderado, disgustado con los 
escándalos de corrupción del gobierno.

Por esa razón, a principios de 1854, 
se le obligó a pasar de cuartel a Cana-
rias, de donde regresó meses más tarde 
para unirse al levantamiento que facili-
tó el retorno de Espartero al poder.

Desencantado también con la deriva 
de ese nuevo gobierno y del siguiente de 

En 1847, se le puso al mando del 
Cuerpo Expedicionario que debía inter-
venir en Portugal para prevenir una in-
minente guerra civil. Su actuación en el 
país vecino, mezcla de decisión y suave 
trato, le granjearon la confianza de las 
partes en liza, que llegaron a un acuerdo 
pacífico en el Tratado de Gramido.

Este éxito le valdría el título de mar-
qués del Duero, con Grandeza de Espa-
ña, al haber desarrollado sus operacio-
nes en la cuenca de ese río peninsular.

SEGUNDA GUERRA CARLISTA
Enseguida fue destinado De la Concha 
a Cataluña, donde se había desatado 
una nueva sublevación carlista. Esta se-
gunda guerra, llamada «de los matiners» 
por tener en el Principado su foco más 
virulento, requirió del mando liberal 
buenas dotes de organización, aseguran-
do las comunicaciones y fortaleciendo 
las columnas móviles sobre el territorio.

Cabrera, dispuesto al frente de los 
insurgentes, fue atacado en sus bases 
en el curso medio del río Ter y derro-
tado en la batalla del Pasteral (1849).

La energía en las operaciones y el re-
curso a la clemencia lograron una pron-
ta pacificación. El marqués permane-
ció en Barcelona hasta 1851. Volvió a 
Madrid para encabezar un sector del 

Operaciones ejecutadas sobre Estella (Navarra) en los días 25, 26, 27 y 28 de junio de 1874, en el marco de la Tercera Guerra 
Carlista. Muestra los movimientos de los dos ejércitos y el lugar (Casa de Munárriz, debajo a la derecha) donde murió De la Concha.
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Página de la Hoja de Servicios del 
general nacido en el virreinato del Río de 
la Plata, que refiere todos sus empleos.
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en varias de sus obras, así como la con-
fianza que despertaba en sus subordi-
nados lograron revertir la situación.

Una acertada maniobra de flanco le 
facilitó la victoria en la tercera batalla de 
Somorrostro, obligando a los carlistas a 
dejar sus posiciones en torno a la ciudad 
vasca. A partir de entonces, la decisión 
de la guerra pasaba por capturar Este-
lla, la capital carlista en Navarra.

OBJETIVO: GANAR ESTELLA
La ofensiva liberal, planificada al deta-
lle por De la Concha, conllevó la con-
centración de unos 28.000 hombres en 
la ribera del Ebro para adentrarse en 
el reducto navarro. El 27 de junio, tras 
dos días de intensos combates, el mar-
qués del Duero salió de Abárzuza para 
dirigir el ataque sobre Monte Muru, 
posición clave en la ruta hacia Estella.

La obstinada defensa carlista obli-
gó a utilizar las reservas liberales, pero 

el general, que se había aproximado a 
última hora de la tarde a las trincheras 
enemigas para observar la situación, 
comprendió que habría que esperar 
hasta el día siguiente.

Así, se dispuso a bajar del monte para 
reunir a su plana mayor, pero, al subir a 
su montura una bala de fusil le alcanzó 
en el pecho y cayó desplomado al suelo. 
Los asistentes consiguieron evacuarlo 
con la ayuda de un oficial de húsares, 
que lo transportó en brazos a caballo.

Una vez llegados a Abárzuza, en la 
casa nobiliaria de los Munárriz, se apa-
gó su alma tras recibir la extremaunción.

La guerra se alargaría hasta 1876, 
dando lugar a que uno de sus subordina-
dos, el general Arsenio Martínez Cam-
pos, protagonizara el levantamiento que 
un prudente De la Concha —también 
partidario de restaurar la monarquía en 
la persona del príncipe Alfonso— había 
postergado hasta el final del conflicto.

RECONOCIMIENTO
El marqués del Duero recibió cumplidos 
honores fúnebres y el gobierno decretó 
la construcción de una estatua ecuestre 
que se inauguró en 1885, obra del escul-
tor catalán Andrés Aleu, emplazada en 
el madrileño paseo de la Castellana.

A principios del siglo XX, su mauso-
leo, diseñado por Arturo Mélida y Elías 
Martín, se trasladó al Panteón de Hom-
bres Ilustres, actual Panteón de España.

Ambos monumentos testimonian la 
vida y obra de un prestigioso oficial del 
Ejército, reconocido por su lealtad a la 
monarquía y por su excelencia militar, 
dotado de cierta moderación en su libe-
ralismo político, régimen por el que se 
tuvo que batir en las guerras civiles del 
período, aunque siempre se mostró par-
tidario de medidas conciliadoras, en fin, 
un hombre digno en el tortuoso camino 
hacia la España moderna.

Germán Segura García

Relación histórica de 
la última campaña del 
marqués del Duero, 

libro homenaje a 
«tan esclarecido 
caudillo», según 

dice la propia obra; 
cuadro que recrea los 

últimos momentos 
del general, herido de 
muerte en el campo 

de batalla en los 
prolegómenos de 
la toma de Estella 
(Navarra) durante 
la Tercera Guerra 

Carlista y detalle del 
mausoleo donde hoy 
reposa en el Panteón 
de España (Madrid).
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